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Editorial

Stella Palma
Los integrantes del IOM apostamos que el discurso analítico puede incidir a través de su reflexión sobre la vida de nuestra comunidad y nuestra época. Es por eso que reproducimos en nuestro boletín este texto de Samuel Basz, escrito para el Coloquio de las Abuelas de Plaza de Mayo y que fuera publicado también en Ornicar? Nº 263.
         "Los hijos de desaparecidos y la reconquista de sus marcas de nobleza."

         El robo de bebés o la política de exterminio por otros medios.

         Cuando nos enfrentamos a la problemática que nos reúne en este coloquio sobre "la

         construcción de la identidad" una de las  impresiones que se van forjando es que los torturadores y asesinos autóctonos  eran racistas sui-generis, de un tipo bastante retorcido, de una clase no tan simple como puede creerse a primera vista, ya que sus afanes de exterminio físico se detuvieron en numerosas oportunidades frente a los hijos de sus víctimas, en general nacidos en cautiverio. Es decir que se propusieron atravesar la barrera de la determinación de una genealogía genética y torcer la historia contando más bien con la eficacia de las identificaciones, entendiendo que se podía construir en los niños expropiados  una identidad más allá de la de los padres que los habían engendrado. Si hubieran sido  racistas comunes, con tanto odio asesino, y con ese poder discrecional hubieran aniquilado físicamente también a la descendencia. Con algún oscuro propósito quisieron  desafiar el límite real que implica la herencia de sangre. Creyeron mas bien en la eficacia de las maniobras  identificatorias. Quisieron imponer las inoculaciones de su narcicismo megalomaníaco con lo cual ejercen un rechazo canalla de lo  que es verdaderamente determinante en la constitución del sujeto humano, que es el amor; cuando el amor está  habitado por el deseo. En cada rapto de bebés  los exterminadores locales y sus asociados pretendieron aplastar una y otra  vez y cada vez para  siempre lo más humano, lo más singular, lo más íntimo, en fin, pretendieron borrar de un golpe la dimensión subjetiva en todos los actores de la tragedia cuando se apropiaban del fruto del deseo de sus víctimas. En ese brete no pudo haberse  metido ningún  hombre de bien. No hay que olvidar que al rechazar el valor del deseo estos canallas no podían contar con que el mundo de la subjetividad humana seguía vigente más allá de sus maniobras truculentas, no contaron con la perseverancia del deseo de quienes amaron a sus hijos, no pudieron calcular la fuerza de la vida cuando es  iluminada por una decisión ética. El mundo de la subjetividad es el mundo de la responsabilidad, de los principios, del hacerse cargo de las consecuencias de sus actos. Es precisamente en el mundo de la subjetividad, en el mundo que los asesinos quisieron borrar, donde entraron a tallar esas mujeres maravillosas. Entiendan bien, no digo seres humanos, ni gente ni hombres y mujeres maravillosos. Digo mujeres, porque es sustancialmente en tanto mujeres que pudieron inventar una  perspectiva  política inédita y esto lo digo autorizándome en lo que me toca como analista, y digo maravillosas (por esas Madres, por esas Abuelas) con el cariño, el respeto y la responsabilidad que me concierne como ciudadano. Estas mujeres entienden profundamente que es el contenido moral de la lucha de sus hijos lo que decide su significación política, más, mucho más que una eventual identidad de coincidencias estratégicas o tácticas.  El psicoanálisis nos enseña que no es en las identificaciones, que son necesariamente alienantes, donde se juega lo esencial del sujeto respecto de lo que puede llegar a  saber hacer con su vida. Por supuesto que el sujeto se sirve de esas identificaciones, pero la inclusión del deseo en su existencia, requiere dar un paso más allá de esas identificaciones, ese es el paso que intentan bloquear una y otra vez los que se autorizan a ser propietarios de un ser humano cuando se proponen dejar en la trampa de un cinismo piadoso a quienes arrancaron violentamente  la humanidad de su historia. Es llevando a su límite, alcanzando su máxima expresión, agotando casi la dialéctica con el Otro del amor, que se transmite e instituye el deseo; y esa es la vía - no la de la identificación - por la que el sujeto se apropia de lo más íntimo y singular de su ser, lo que va a funcionar como la causa de su deseo, y lo que  al fin y al cabo lo habilita para asumir dignamente la responsabilidad por la consecuencia de sus actos. Sabemos hasta donde pueden llegar las justificaciones delirantes de los apropiadores cuando argumentan que con ellos se iba a construir en esos niños una identidad acorde a los mejores ideales de tradición, propiedad y familia. Sabemos también que al desconocer que el deseo es preexistente a todo efecto posible de sujeto, condenaron a la peor de las desgracias del ser a los mismos que dicen querer. Tal vez los puedan querer, pero solamente desde un yo insuflado por el goce de un narcisismo egoísta. Ellos también están condenados, y están condenados por su propio maldecir, permanecen irremediablemente ahogados en su propia maldición, por eso nunca podrán querer verdaderamente lo que se robaron, nunca podrán querer a esos hijos desde la ética del deseo. Es en esto  que, para el psicoanálisis, son hijos ilegítimos de los expropiadores o sus asociados, y es por eso que el camino de la legitimación de su filiación que se les puede ofrecer a estos chicos conviene que sea trazado desde una opción de elección forzada en una lógica del deseo. Se trata de encontrar los medios de enfrentarlos a una elección entre la comodidad de una ignorancia que infecta inevitablemente su destino como sujeto por un lado o bien pagar el precio del trabajo que conlleva encontrarse con sus marcas de nobleza para producir un saber liberador sobre su verdad subjetiva. Creo entender que esta perspectiva es la más seria, que es la vía de esta elección forzada del deseo la que se pone en serie con los fundamentos de esta lucha de las Abuelas por la dignificación de la existencia, y si es así cabría preguntarse si no es preferible a cualquier forzamiento en lo real  que pudiera oscurecer  el carácter de decisión que tiene esa elección. En esto radica lo esencial del lazo social que instituyen estas mujeres: más allá de las trampas de toda identificación idealizante hacen público lo que entendieron desde su experiencia más íntima y es que el hueso del asunto pasa por la responsabilidad del sujeto en tanto sujeto del deseo. Y saben muy bien lo que deben  hacer a partir de un solo compromiso: ser fieles a la condición más humana de sus hijos, cuando esa condición que es el deseo se encarna en la existencia misma de sus nietos. Entienden muy bien, me parece, que no se trata en lo esencial de la coincidencia o no con los ideales estratégicos o tácticos de sus hijos; que lo fundamental a lo que apelan respecto de sus nietos no es a que ellos se identifiquen necesariamente con la identidad política de sus padres desaparecidos. Lo fundamental, y esa es la tremenda apuesta ética, es demandarles a esos chicos que se asuman como hijos del deseo. Recordarles que ellos también tienen, en cierto sentido una deuda. Que estos chicos también tienen el deber moral de asumirse como hijos del deseo de sus padres porque se trata de un deseo del que sus padres nunca, por ningún motivo que se pueda constatar, ni retrocedieron ni renegaron. Por supuesto nosotros también tenemos una deuda con estos jóvenes, y esa deuda hay que tramitarla encontrando las formas singulares de acogerlos en un amor nuevo, ni más ni menos porque son descendientes de lo que en su momento fue un nuevo amor. Y nosotros también tenemos un deber con estos jóvenes; el deber de asegurarles los caminos que convienen para que ellos puedan  admitir la verdadera nobleza de su estirpe, que puedan decir sí a su herencia  de deseo, porque ese consentimiento, ese sí, es la condición mayor para que puedan reconstruir, responsablemente, su propia subjetividad.

                                                                                                                                                   S   a                                                                                                                     Samuel Basz

Noticias
CID-Corrientes-Chaco
El 2 de julio se llevó a cabo la cuarta clase del Seminario Clínico: Clínica Diferencial de la histeria y obsesión, organizada por el CID. En la oportunidad fueron los docentes María J. Roca y Moira Mascheroni.
María J. Roca planteó que en el origen está la palabra, marca que separa para siempre al hombre del resto de los seres vivos ya que introduce la noción de vida y muerte, la pregunta sobre el ser y su existencia, preguntas planteadas en el plano significante y que se responden desde lo Real, Simbólico e Imaginario.  El complejo de Edipo es el momento fundante del sujeto donde la introducción de la ley paterna hace efectiva la doble prohibición "no reintegrarás tu producto" a la madre  y "no te acostarás con tu madre" al hijo, creando una hiancia, una falta imposible de obturar que introduce a la niña en un empeño infinito por conseguir lo que no tiene y rescata al niño por temor a perder lo que tiene ingresando ambos en los avatares del deseo pero también en lo insondable de la angustia de castración, en lo misterioso del deseo del Otro. Frente a esto el sujeto inventa su propia estrategia para vivir, sus propias respuestas y lo hace con su fantasma, su yo y su síntoma. A estas respuestas particulares que se traducen en comportamientos Jacques Lacan las llamó pantomimas. En la histeria estas formulaciones son fundamentalmente en relación al sexo, a la otra mujer, mientras que en la neurosis obsesiva giran en torno a la existencia, la vida y la muerte.

Moira Mascheroni abordó a la neurosis como un modo de respuesta a la pregunta fundamental que se plantea el sujeto sobre su ser sexuado y sobre su existencia. Una clínica de las preguntas, así delimitada, atrapa la estructura que cada sujeto aporta como respuesta y permite relacionar la estructura clínica al deseo del Otro.
En la neurosis histérica lo que estructura su relación al Otro es la pregunta por el sexo: ¿Qué es ser una mujer?, pregunta por la identidad sexual que falta. La pantomima histérica es la exaltación de la falta en ser correlativa a un deseo insatisfecho. Se trata que haya deseo más allá de la demanda.  El neurótico obsesivo ante la falla en la constitución especular trata de responder a la pregunta: ¿Estoy vivo o muerto?  Se protege de la castración propia y del Otro con la muerte en vida. Nunca se sabe dónde está, no está donde se juega la escena, está como espectador en el palco. Reduce el deseo a la demanda.

                                                                                                                          Luis Polo

CID-La Plata

El 28 de julio del 2004 en el Salón Cultural de la Agremiación Médica Platense se realizó la actividad organizada por la Asociación de Psicoanálisis de La Plata y auspiciada por el Instituto Oscar Masotta intitulada “La escuela que fundó Oscar Masotta 30 años después”, en la que contamos con la presencia  de Germán García, miembro del Comité de Iniciativa del IOM, Presidente de la Fundación Descartes, coordinado por Marcelo Ale. El auditorio se compuso por miembros de diversas instituciones analíticas de la ciudad, estudiantes universitarios, profesionales y público en general. Germán García planteó un relanzamiento  de la política del Instituto Oscar Masotta en  la ciudad, instancia de enseñanzas de la Escuela de la Orientación Lacaniana en una red de ciudades de nuestro país. Luego de la experiencia inicial que fuera el CID–La Plata en el lapso que se extendió del año  2001 al año 2003. Fue también el momento de realizar una relectura de dicha experiencia, en términos de lo obtenido y lo rechazado;  retroacción conveniente para una nueva combinatoria. Fue el texto del Acta de fundación de la Escuela Freudiana de Buenos Aires, de Oscar Masotta –publicado en Ensayos Lacanianos- donde da  razones y orientación de tal fundación lo que permitió a Germán García –protagonista y testigo de la época, lector y efector actual- recorrer aquello que inspiró el proyecto de un instituto de investigación en los años 70 y cual sería su actualidad. Ese texto,  en rigor, es interesante por ser una presentación de  Masotta, de una escuela argentina, frente a Lacan y en Paris.

No solo las anécdotas y los nombres, detalle importante ya que se sabe ahí quien es quién en esa historia, sino también los lugares y las funciones, la trama cultural, las maneras del debate, permite entender las derivas –traiciones y pactos- de aquel acto de presentación. Algo del clima de ese tiempo, no para rememorar donde no se estuvo, sino simplemente como un efecto de transmisión contemporáneo.  La creación de un modo de organización conveniente al psicoanálisis, localizado en el intervalo de dos crisis: por un lado la invasión / importación de la información, al decir de Masotta: “En un país sin tradición cultural asentada, y una capital sobre-sofisticada, pero sin defensa contra la entrada masiva de la información“ y por otro de un aparato universitario incapaz de procesarla –ejemplificado por el crecimiento de los grupos de estudio. En este intervalo se funda una escuela paródica, que por su naturaleza apunta más a querer por esa naturaleza más un Instituto –y esta palabra no es un lapsus de Masotta- que una infatuación de nominaciones. Este panorama que no era ajeno en su inteligencia a la época –señalaba Germán García-, al modo que ahora se podría considerar, la teoría de la recepción de Jauss, como teoría del lector. En ella se demuestra que si se cambia el contexto se cambia en sentido, en detrimento del autor romántico o del texto estructuralista.  Proyecto que daba las condiciones para configurar desde ahí una cierta sensibilidad, un horizonte de expectativas diverso, porque justamente no es ingenuo a la lectura de los límites de su época. No ignoramos que estos párrafos los escribimos hoy, desde otra capital  que a su vez, no es del todo distinta de aquella, y que no es la misma. En los treinta años después de ese acto fundacional de Masotta, García  localizó los diferentes puntos de la trama, tanto en nuestro país como en el exterior, donde algo de este vector, ese mapa de incidencias sigue. Es una serie que se inserta también, en el ámbito de una Escuela –ahora otra- y un Instituto situando las combinatorias entre las enseñanzas –como la universitaria - y una política propia del psicoanálisis que no ocurre en la Universidad. De ahí las relaciones de la formación de los analistas con los aparatos del estado (Universidades, Colegios Profesionales) –no en el sentido  idealista de la formación igualada a la erudición– sino en tanto  lo que de la experiencia puede extraer y argumentar. En psicoanálisis la formación se liga a las formaciones del inconscientes por ello al análisis de los analistas,  cuestión que hace que aquel que ha pasado por ella, trasmita  sus consecuencias (a veces irreversibles). Retomando para este ítem, la ubicuidad freudiana para el psicoanálisis -a partir del Freud y  El conflicto de las facultades de Kant- donde el modelo de la academia ocupa un lugar de intersección y no de inclusión con las políticas de estado. La participación en el debate de Enrique Acuña en esta instancia del argumento, permitió demarcar: “Alianzas y extracciones de dichos aparatos serian modos calculados de hacer posible tal intersección”. A lo que el disertante,  haciendo uso del texto La intelocracia de A. Luckman, señaló que este ha demarcado –en otro contexto- un esquema de tres términos que pone en relación, universidades en sentido amplio, prensa y publicación;  como formas viables de considerar dichas combinaciones. De ahí el debate viró  con José Matusevich hacia la pregunta por las citas de autoridad, y cual es el uso que se hace de ellas, aquellas que van contra la argumentación, dar razones, ¿que es una comunidad analítica si se basa solamente en ellas?, un impasse para el psicoanálisis.  Si al comienzo Germán García dejó flotando la pregunta “¿tú en qué tiempo verbal deseas vivir...?”, es oportuno responde, respondiendo singularmente a otra pregunta, en la línea de lo que se siguió en esa noche, cómo combinar  la clave en la cual un modo de organización puede ser un acto paródico, en la  inspiración masottiana, y  a la vez algo del orden de una verdad que a sido tocada.
                                                                                       Germán A. Schwindt
CID-San Luis

En las instalaciones de la Universidad Nacional de San Luis, el sábado 3 de Julio, tuvo lugar la tercera reunión del año del CID-San Luis con Manuel Zlotnik .
Durante la mañana hizo referencia a las identificaciones propuestas por Freud para luego, por la tarde, hacer un contrapunto con las identificaciones propuestas por Lacan.

En primer lugar destacó la importancia de diferenciar la identificación de la imitación, ya que la primera es deducible, no observable, por lo tanto de orden lógico. Propuso entonces trabajar sobre la lógica que comanda estas identificaciones, para lo cual se centró sólo en las identificaciones que intervienen en el síntoma neurótico: las identificaciones regresivas o llamadas secundarias, y la identificación por comunidad o histérica.

Señaló cómo la histérica se las arregla con la disyunción entre demanda y deseo colocando allí el agalma, que para la bella carnicera está encarnado en la flaca. A continuación trabajó sobre la identificación viril, que se ubica entre las identificaciones en Lacan, y que está en referencia a ese  “hacer el hombre”  propio de la histérica, como modo de ir con su pregunta hacia la feminidad. Es decir que la histérica se sirve del hombre para dirigirse a la otra y desarrollar la pregunta sobre la feminidad.

Luego de diferenciar la identificación imaginaria de la simbólica y por lo tanto de la relación al yo ideal y al ideal del yo, realizó un ordenado desarrollo sobre el tema del Yo fuerte y de la hazaña del neurótico obsesivo.

Trabajó sobre tres identificaciones indicando que pueden encontrarse otras.

1) Identificación que tiene que ver con el ideal, y la ubicó en el grafo del deseo  como aquello que engancha al sujeto en el significante, aunque nunca lo logra plenamente porque el sujeto siempre va a estar entre S1 y S2, por lo tanto nunca va a haber un significante que agote al sujeto.

2) Identificación primaria diferente a la identificación primaria de Freud -que tiene que ver con "Tótem y Tabú"-. La identificación primaria de Lacan la ubicamos en el encuentro con los significantes del Otro, el momento de la alienación en el significante, es decir que se trata de identificación al significante del Otro, es decir a los significantes de la madre y no a un padre.

3) Las otras identificaciones, simbólicas o imaginarias son articulaciones formadoras del imaginario y simbólico del sujeto. Son con las que llega el sujeto al análisis.

Señaló cómo el análisis propondría la caída de la última identificación, aunque Lacan plantea que hay una identificación que no se cae, sino que se tiene que constituir, y es la identificación al síntoma. Para explicar esta identificación del fin del análisis se remitió a un seminario de J-A Miller: El partenaire-síntoma, quien ubica esta identificación con relación al síntoma puro goce, letra de goce, donde de lo que se trata es de la confrontación directa con la pulsión. Indicó cómo el yo reprime la pulsión y se provoca una desviación en la satisfacción, que es el síntoma. 

La próxima reunión se realizará durante el mes de agosto y estará a cargo de docentes locales.

                                                                               Norma Alicia Sierra - Jorge Rodríguez

CID-Tucumán 
A continuación expondremos algunas de las ideas generales de la  última reunión del CID. Nestor Yelatti en dicho encuentro abordó la problemática de las identificaciones en la histeria y obsesión. Lo primero que advierte el expositor es que no hay una identificación imaginaria y simbólica. En otras palabras, la identificación no es un proceso en el que distinguimos una etapa imaginaria y otra simbólica. Sin embargo por razones didácticas Yelatti las diferenciará. Así pues, pensará la identificación imaginaria en relación al estadio del espejo y para la identificación simbólica tomará a Miller en su seminario los Signos del Goce capítulos 7 y 8.

El estadio del espejo, dice Yelatti, da cuenta de la transformación del sujeto por la asunción de la imagen. Vale decir entonces, que la imagen del otro  ordena y a la vez aliena. Como dice Rimbau “El yo es otro”. El yo se constituye en relación con la imagen del semejante. En este sentido decimos que la imagen aliena. Así pues, en los juegos infantiles comprobamos esta operación fundamental: si Juan le pega a un compañero, es probable que responda él me pegó primero -transitivismo por efecto de la alienación-. Yelatti advierte que allí no hay una mentira sino un efecto de estadio del espejo. También en el campo de las psicosis observamos este fenómeno del transitivismo. Con lo cual advertimos que el estadio del espejo no es una etapa evolutiva sino  estructural.

En torno a la dimensión simbólica de la identificación el expositor diferenciará entre el grito y el llamado del infans. El llamado supone un Otro quién tiene un poder discresional y, además, para el infans posee todas las respuestas. En otras palabras, significará dará sentido al grito inicial. Como efecto de esta operación decimos que el grito se convierte en demanda. A modo de esquema: S(1)------S(2) en dónde S(2) es constituyente y S(1) es constituido. El obsesivo se mira desde otro lugar. El ejemplo comentado en el curso es la del tenista que se observaba desde la tribuna. Entonces, podemos decir, nos miramos desde lo constituyente y desde allí se produce la identificación. Así pues, hablar de identificación no es simplemente imitación. Vemos entonces que en la estructura obsesiva la identificación es doble, por un lado a lo simbólico, en el ejemplo sería  el tenista que se mira desde el palco, y por otro lado a lo imaginario, el juego propiamente dicho. En la histeria la situación es diferente ya que la identificación es aun sólo lugar: al padre. Sobre esta estructura Yelatti trabajó el sueño de la bella carnicera y a partir de allí realiza dos interpretaciones, una, la Bella carnicera cumple un deseo, el de evitar que su amiga sea deseable a su marido y, dos, sueña que no se cumple un deseo. Esto lleva a plantear la cuestión en términos de identificación. Podemos decir entonces que a partir de la identificación se crea un deseo insatisfecho en  la realidad: deseo de deseo insatisfecho. La identificación es importante a la hora de analizar los síntomas histéricos puesto que la denegación de un deseo en la vida cotidiana puede estructurar un síntoma o un sueño como en la bella carnicera.

                                                                                                              Rafael Krasnogor

Delegación Comodoro Rivadavia

El pasado sábado 26 de Junio recibimos en el Seminario clínico, la visita de Eduardo Benito, con él abordamos la articulación entre el Amor, el Deseo y el Goce, empezando con la pregunta ¿en qué lugar en el Deseo viene a parar el Amor? El Deseo es deseo de otra cosa (porque nada es en sí mismo el deseo se desplaza por un significante que envía a otro y a otro (metonimia). Todo deseo representa otro deseo incluyendo el deseo de reconocimiento y ese camino remite al infinito.

La Ideología de las necesidades básicas, reduce la demanda a la necesidad. Se da por supuesto cuales son las necesidades orgánicas del otro. Se trata de satisfacer la necesidad y no se escucha el deseo. Por ese camino el síntoma retorna, a veces bajo distintas formas como la reacción terapéutica negativa o la compulsión a la repetición. Cuando el analista no ha podido escuchar el deseo hay un retorno. Lo que es observable es la demanda, no el deseo. En la necesidad se pide, se recibe y se vuelve al equilibrio (estructura homeostática). Lo que causa la demanda es el deseo, a la manera de un lenguaje a la manera de Saussure. El deseo se realiza, si se realiza como vacío, o sea vacío de goce. El síntoma evoca un más allá de la necesidad, es la realización del deseo, se realiza si se reproduce como vacío de goce. La histérica se inventa un deseo y lo sostiene insatisfecho, para que subsista. ¿Qué deseo tiene? El deseo de un deseo insatisfecho. El deseo apunta más allá del fantasma, apunta al inconsciente. En esta dirección no responder a la demanda es convocar al deseo. El deseo está más allá del fantasma en la histérica. El deseo no se resuelve a través del significante fálico, porque nos remite a otro. La demanda cava un hueco con respecto a la necesidad, donde habita el deseo. La demanda proviene de un deseo y en consecuencia  se usa  el lenguaje para pedir, que si se dirige al Otro es una demanda. ¿Qué se pide? Esto introduce a Otro. Se pide a Otro. A Otro que lo resuelve, a  un  Otro completo. El intervalo que cava la demanda más acá de ella misma arranca de una falta. La demanda trae la falta en ser. El Otro da algo, da lo que no tiene, y eso es amor. No responder a la demanda, exacerba el deseo. El lenguaje altera lo vivo, produce una falta, la falta en ser es originaria. La angustia es la traducción subjetiva del deseo del Otro. Está en el lugar del fantasma. Cuando hay fantasma, no hay angustia y viceversa. La angustia no es un significante, no es un síntoma, es un signo. El deseo pulsional forja el fantasma. La castración del Otro es la que nos angustia. Algo de la transferencia empieza con el amor, algo de la pulsión empieza con el goce. Más allá de la demanda de amor, hay un plus de goce en la transferencia. La transferencia es amor operativo. La transferencia es extraterritorial, está por fuera del psicoanálisis. El analista encarna el deseo del Otro. Tyché es repetición de lo real. La transferencia no es tyché. La transferencia no es repetición significante. La transferencia no está ni del lado de lo simbólico (retorno), ni del lado de la tyché (repetición pura). La transferencia es un articulador. La presencia del analista tiene un poco de lo simbólico y un poco de la repetición. El amor de transferencia articula el deseo y el goce. No es de la naturaleza del síntoma, el tener que ser interpretado. El  síntoma en su naturaleza es goce. El acting-out es el llamado de la transferencia. Hay que insuflarle algo, para que busque al otro. El acting-out es la transferencia salvaje. Por el amor el goce condesciende al deseo.
                                                                                                   Graciela Hernández

Delegación Río Gallegos

 El 26 de mayo se realizó el primer taller de lectura. El mismo se organizó en base a las Contribuciones a la psicología de la vida amorosa de Freud, distribuída en tres grupos, complementando la lectura con   Introducción del narcisismo y La feminidad de Freud más la  Introducción al Narcisismo de Germán García (en La otra Psicopatología). El taller permitió, a través de los pequeños grupos, la discusión minuciosa de los textos, aportes de los integrantes mediante ejemplos actuales, suscitando preguntas que  fueron reformuladas en la reunión plenaria que se llevó a cabo el 12 de junio. Pudimos notar una activa participación de los asistentes en el debate.  A continuación, el mismo 12 de junio, Leonor Lozano hizo la introducción al segundo  módulo: “Amor, deseo y goce en Lacan”,  tomando como referencia biliográfica de J-A. Miller, “Charla sobre el amor”, en Introducción al Método Psicoanalítico, y “El deseo” en Elucidación de Lacan. Hablar de amor es pensar cómo se relacionan hombres y mujeres. Relaciones signadas por la elección de ese otro del amor, tal como lo dice Freud al hablar de “elección de objeto”. Elección que permitirá reconocerse como hombre o mujer, ya que no hay instinto que guíe ese encuentro. Elección que obedece a reglas, llamadas por Freud  ”condiciones de amor”. Condiciones bajo las cuales se elige el objeto. En tanto el amor es sustitución y hace lazo social, en el goce no hay sustitución y es autoerótico. Sin embargo son las condiciones de goce las que determinan las condiciones de amor. Estas condiciones de goce se ligan al deseo, siendo el amor el producto de este encuentro. Lacan dirá que “el goce primario es la madre”, que es decir con Freud que “el primer objeto está fundamentalmente perdido”.
Ese goce perdido, que es la madre, es el goce interdicto. Sobre esta primera prohibición se funda la vida amorosa de un sujeto. Si bien el goce es parcial, autoerótico, se renuncia a él por ocupar un lugar en el Otro, y lo hace articulándose al deseo, que es deseo de Otro, efecto de lenguaje. Las condiciones de amor pueden abordarse desde distintos aspectos: el simbólico, en tanto es necesario la presencia de ciertos rasgos sistematizados, Imaginario, en tanto es necesario la presencia de una imagen, y Real, en tanto implica una modalidad de goce. El amor es el producto del encuentro de la pulsión, a través del goce y del lenguaje, a través del deseo.
                                                                                                          Leonor Lozano
Delegación Santiago del Estero

El pasado 19 de junio la  Dra. Ana Simonetti abordó el segundo tema del programa, titulando a su conferencia: “En la dialéctica del deseo, el amor, el goce”. En su recorrido definió los conceptos de transferencia, deseo y pulsión en Freud y posteriormente en Lacan desde los inicios de su enseñanza, a partir de 1953 para mostrarnos como sitúa Lacan al ser hablante en relación a lo que llamó al comienzo categorías y más tarde dimensiones: imaginario, simbólico, y real, centrándose a la altura del Seminario 5, tiempo donde la dimensión de los conceptos lleva al máximo lo simbólico; tiempo también en el que Lacan desarrolla el grafo del deseo, tomado por la Dra. Simonetti para el desarrollo de los conceptos de amor, deseo y goce en la producción de un sujeto en el campo de la neurosis. El grafo del deseo es el tesoro de los significantes y el lugar del Otro, nos dice, lo que habiendo sido eficaz la metáfora paterna y contando con un significado del sujeto, con un ideal del yo, hay para el sujeto neurótico ligado al Otro lo que Lacan llama “el que voi”, lo que le viene como pregunta, ¿qué me quiere el Otro?, es algo que estructura al sujeto, qué me quiere el Otro?, qué desea el Otro de mi?, el sujeto quiere que el Otro le responda en términos de la cadena significante superior, que implica la dimensión de la pulsión, la dimensión del cuerpo en términos significantes; la pulsión pasa por los desfiladeros del significante; articulación de la demanda en términos de pulsión y como demanda de amor; y el deseo como lo que ocurre en los intersticios de la demanda, como lo que no se dice. Para el sujeto neurótico el deseo es deseo del Otro, que me quiere el Otro? en términos de deseo implica la respuesta del sujeto en el fantasma. Tratándose en la cura del pasaje del deseo que el sujeto localiza en el Otro a saber de su deseo. Situándose el goce en estos momentos de Lacan como la satisfacción de la pulsión.

 La Dra. Ana Simonetti siguió su desarrollo con la diferencia entre necesidad, demanda y deseo. Haciendo referencia, tras las intervenciones del público presente, a la dimensión de la falta en la neurosis,  a como se presenta    en ambas estructuras, histeria y obsesión el deseo y la angustia  frente a la castración del Otro ante la cual el sujeto puede ser el objeto adecuado. 

Finalizando la jornada con la relación entre el amor, el deseo y el goce; siendo el amor lo que permite al goce condescender al deseo; desarrolló además la posición masculina y femenina en la elección amorosa, la significación fálica en el hombre y su falta en la mujer, el lugar del goce vivificante en la última enseñanza de Lacan.

Fue una jornada intensa de trabajo, el público presente fue numeroso, la Dra. Ana Simonetti supo en su transmisión amenizar la complejidad de los conceptos, dejándonos a todos los presentes una cuota de saber que nos anima a continuar. 

                                                                                                                    Patricia Soto 
Ida y Vuelta
Pergamino  REDES 3    "El País del Psicoanálisis"
En el "País del Psicoanálisis", Redes 3, desde Pergamino, es la tercera de la serie de publicaciones que nacieron con la creación del IOM. 

En este marco, hacer una revista no sólo tiene interés de ser propagadora de las actividades de la Institución, sino además, la intención de impulsar intercambios y debates de la política del Psicoanálisis y las producciones culturales en los ámbitos que involucran la práctica analítica, nuestra comunidad,  nuestra  época. 

A través de sus diferentes secciones: Los Documentos, La Entrevista, Articulaciones, Rescates, Actividades, Lecturas y Comentarios y con la atenta  escucha de Germán García, nuestro asesor, Redes propicia enlaces e invita al diálogo augurando un espacio de interlocución diferente con la Cultura. 

En esta ocasión, son variados y heterogéneos sus artículos. Colaboraron: Hugo Sabino, Adriana Abeles, Enrique Acuña (La Plata), Nunce de Font, Laura Darder, Américo Cristófaro, Román Guibelalde (Junín), Susana Besson, Griselda Enrico, Marisa García, Bettina Bonifatti, Elisa Prieto y Nota Piotte.

La invitación es a leerla pero también a participar, escribir, criticar u opinar. Nos encontramos preparando el cuarto número y nos seria grato acoger en nuestras páginas  artículos y publicaciones que sean de interés para que esta publicación resulte un modo más de enlace en la red de los CID y Delegaciones que conforman  del IOM.

Correo electrónico:  nunce13@hotmail.com. TE: (02477) 442825 - 432863

Presentación de USOS DEL PSICOANALISIS Relatos en Corrientes

El CID-Corrientes-Chaco anuncia la presentación del libro Usos del psicoanálisis, texto que recopila los trabajos realizados por los CID y Delegaciones del IOM en ocasión del 1er. Encuentro Americano realizado en Buenos Aires en el 2003. El libro cuenta con prólogo de Germán García.

En la presentación disertarán María J. Roca y Luis Polo, miembros del CID, sobre Psicoterapias y psicoanálisis.

La reunión se realizará el 8 de septiembre, a las 20 horas, en 25 de mayo 1015 (Librería Capítulo 1), Corrientes.
 El Puente-Conexiones del psicoanálisis    Boletín informativo del CID-Corrientes-Chaco

                                                                                                               Alejandra Gemín

XIV Encuentro Internacional del  Campo Freudiano-Segundo Encuentro Americano
 

Los resultados terapéuticos del psicoanálisis             Nuevas formas de la transferencia 

Como ya se ha informado, los días 5, 6 y 7 de agosto del 2005, en el Centro 
Cultural General San Martín, se realizará el Segundo Encuentro Americano.
A fines de agosto saldrá el primer Boletín informativo del Encuentro, a través del cual les haremos llegar las novedades que tenemos respecto del precio de la inscripción, formas de pago y lugar en donde podrán realizarlo. También encontrarán en este boletín novedades sobre la modalidad de trabajo y de organización que adoptaremos para el Segundo Encuentro Americano del 2005 y otras cuestiones que serán de mucho interés para ir creando y reforzando los lazos de trabajo que queremos sostener con la comunidad. La página Web del Encuentro también estará a disposición de ustedes dentro de muy poco tiempo.  Por otra parte les recordamos que para recibir el boletín, se ha creado una lista de distribución a la que deberán suscribirse. 
Para ello, se debe enviar un mensaje desde su casilla de correo a e-americano05-alta@eListas.net  sin ningún texto ni en el cuerpo del mensaje ni en el Subject. A vuelta de correo, les llegará un mail del servidor, pidiéndoles que confirmen esa suscripción, y lo único que deben hacer es clickear en Responder (Reply) sin agregar nada al mensaje, y Enviar. Cualquier dificultad, escriban a aglaze@arnet.com.ar
Un cordial saludo.   La Comisión de Organización
Dirección Ejecutiva:
Silvia Baudini (EOL), Heloisa Caldas (EBP), Maria Hortensia Cardenas (NEL)
Comisión de Organización:
Dirección: Silvia Baudini  - Prensa y Difusión: Irene Kuperwajs -  Tesorería: Carlos Vilaseca - Secretaría: Blanca Sánchez -  Librería: Susana Amado - Alojamiento y Recepciones: Claudia Lázaro - Salas: Virginia Notenson - Internet: Alejandra Glaze.
Informes: Casa del Campo Freudiano, Riobamba 911 pb"A", tel: 4-811.3690 
BLIBLIOTECA

Los usos del lapso    Jacques-Alain Miller    Editorial Paidós      Buenos Aires 2004
Es el decimoctavo curso de Miller y el 5º en ser publicado íntegramente. 
“Y me decía, cuando escribía este título, que el lapso era quizá un buen término para designar el inconsciente, ese para el cual Lacan buscaba una nueva palabra. 

También por esa vía se introduce la pregunta acerca de qué es el inconsciente. Eso es precisamente lo que pienso abordar, la relación entre el inconsciente y la sesión. ¿De qué tipo de relación se trata? ¿Contingente? ¿Necesaria? ¿Qué decir del desarrollo de una cura bajo, la forma de sesiones? ¿Hay una relación esencial entre el inconsciente y la serie de sesiones? Y por consiguiente, ¿cuál es la relación entre el inconsciente y el tiempo, ese tiempo del cual Freud dijera –es en todo caso lo que nos ha llegado- que el inconsciente no lo conocía?                                                  (Extracto del capítulo I)
Ciudades Analíticas    Eric Laurent     Editorial Tres Haches 
Posición del Analista   Vicente Palomera   Editorial Tres Haches

La urgencia generalizada   La práctica en el Hospital    Compilador: Guillermo Belaga   y otros Editorial Grama

Psicoanálisis con niños   Los fundamentos de la práctica   Compiladora y autora:  Silvia Salman y otros      Editorial Grama

Mastronardi-Gombrowicz  Una amistad singular    Emma Barrandeguy     Editorial Grama

Intelectuales y expertos   La constitución del conocimiento social en la Argentina Compilador:   Federico Neiburg, Mariano Plotkin       Editorial Paidós      2004

Canguilhem y las normas      Guillaume Le Blanc       Editorial Nueva Visión 2004 
Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a
stpalma@yahoo.com   con copia a iom@eol.org.ar  . Incluso las que son para La Carta 
de la Escuela y la EOL Postal.

